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Pedía ayer el señor Lacierva, en 
la reunión de mineros iniei'esailos 
en el desagüe del Beal, que se ins­
pirasen lodos en espíritu de con­
cordia, para llevar a iér minos rea­
lizables la desecación de aquella 
zona. 

Y los mineros respondieron dan­
do una niueslra gallarda de la vo­
luntad que les anima. 

Nos hemos equivocado Gomo al 
surgir este asunto del desagüfi del 
Beal, como medio de facilitar Ira-
bajo a los obreros de las minas 
que iban quedando inaclivos por 
la paralización de la sieir-a, sur­
gieron |)roLeslas múlUfiles, no to­
das justificadas, esperábamos que 
la voz del egoísmo se dejarla oir 
en este asunto, en todas las ocasio­
nes que se pusiera a discusión; mas 
repelimos que nos heñios equivo­
cado, por que lejos de alborotar y 
oponerse A lo que impone la ra­
zón, se ha reducido al silencio, des­
armado y sin preleslo para liacer 
ningún acto de presencia, siquiei'a 
fuese muy d^bil. 

Ese es él triunfo de los síndicos 
y también de los peritos que han 
coufeccionailo la luminosísima me­
moria leída ayer en la junta de mi­
neros; y a su manera de razonar, 
clarísima, y A la diafanidad con 
que han presentado la cuestión, 
débese el paso de gigante que se 
ha dado, aprobando el informe de 
los peritos y el proyecto de regla­
mento, en la preparación del des­
agüe. 

Deben contribuir á este, con un 
canon que no [tasara de dio/, pese-
las anuales por hectárea y un tan­
to por ciento de los producios de 
las minas, las que de éstas tengan 
sps IftbQces en el í»gua. Esto es 
perfecíaiuenle razonable: las que 
han de recibir los primeros bene­
ficios, las primeras, lian de ser en 
contribuir á los gastos. 

Las dem'ts ya irán llegamlo, ya 
reclamarán ai'Ogerse a los benefi­
cios del (iesai^üc, porque el regla 
mentó, que lia si lo hecho con mu­
cha sabiduría, no cierra a nadie la 
puerta; pero asi como da facilida­
des para entrar a participar de los 
produi'tos, mediante el pago esta­
blecido, ejercerá la debida vigilan­
cia para iüi|)edir que naiiie goce 
gratuitamente los beneficios del 
desagüe. 

La compi'obación del beneficio 
no es difícil; al contrario, es muy 
fácil. Antes de que funcione la pri­
mera bonilla, el nivel general del 
agua suoteiranea tendrá un valor 
üet rminailo y a partir de él, lodo 
descenso en cualquiera de las mi­
nas de la zona, pondrá de mani­
fiesto que hasta ella llega la acción 
desaguadora. 

En cuduto a las que vayan pro-
funuizandü sus labores a medida 
que las aguas bajan, sin alcanzar 
la zona aguada, esto es sin leuer el 
agua a la vista, tampoco podran 
eximirse del pago obligatorio del 
desagüe; poi que hay medios de 
saber y probar que no se alcanza­
rían ciertas profundidades sin el 
valioso concurso de una deseca­
ción activa. 

Las minas que se encuentren en 
lal caso habrán de tributar para 
suDveuir a los gastos, cou o sin 
protestas de sus dueños; mejor sin 
protestas, porque como no las am­
para la ley no prosperarían. 

La habilidad y sabiduría con que 
esta hecho el reglamento y el len­
guaje fácil y axequible con que es­
tá redactado, lo pruel;a lo ocurri­
do ayer. Se leyó una vez sola; los 
representantes lomaron sus notas 
del o los artículos iiua les ofre­
cían dudas y al acabar de leer 
el reglamento, cada re^iresentante 
fué haciendo objeciones, que le 
eran explicadas, quedando satisfe­
chos lodos. 

El acto de ayer fué realmente 
imi)orlanlísimo. Pocas veces se 
reúne lal suma de intereses, como 

la que rc|>i"e enlaba la junta de mi­
neros, sin (jue se marque una disi­
dencia, nv\s ó menos grande, no 
ya por el temor de recildr lesiones, 
sino por entender que puede lia'ier 
desigualdad de beuidicios. 

Ayer no ocurrió nada de eso. Ni 
se protesto, ni se discutio, ni hubo 
necesiiiad de vohiciones pai'a to­
mar acuerdos. Eslos tuvieron toda 
la auloridail posible, pues llevan 
la característica de la unanimidad. 

Al levantarse la sesión [ludieron 
decir los representantes loque he­
mos di.lio nosotros á cuantos nos 
han inter()elado sobre las impre­
siones que sacamos de la junta. 

—llaiji'a desagüe. 
Una nota hubo además en la reu­

nión de ayer. 
Sobriedad de palabras y abun­

dancia de hechos. 
Que sea siempi'e así. 

Ak bella S É . JJ.Il . 
HILADA. 

La huinaiiidad ontoia 
elogia tu voz gialii; 
diuieudü que es liertuosa 
no taiilo cual tu cnra. 
Ma8 yo adorada uiia 
diré de tu garganta, 
lo quo niia ojos vieron 
al pié dü tú ventana: 
«El trágica suceso 
del ruiseñor del Ania.» 
jQnieres qne te lo cuente 
querida do mi alma? ., 
Pues voy A complacerte, 
escucha esta balada. 

En lui oculto bosque, 
y en una fnigil rama 
de UM roblo corpulento 
un rui.soñor piabii; 
que coiiio el iiiá» peíjueño 
en toda la comarca, 
su entoriiccida ¡cngua 
no muy fe iz trinaba. 
Pero lleí,'ado el tiempo 
eii quo su voz ariinda 
ya dulces m(!l(idía.s 
alegren pn/ludiaba... 
sinlió vivos deseos 

de abandonar su casa, 
y recorrer el mundo; 
y coii<iiiÍNtarso fama; 
porque según creia 
ninguno lo igualaba. 
Y así con tal idea 
iba do lama en rama, 
ora sobre un abeto 
ó bien sobre una aya, 
basta liínzarse fuera 
de su llovida estancia. 

Loa piados^recüin'a, 
los moutes y las granjas: 
J Olí 8H veloz carriia 
atrás se dejó el Asia, 
cruzando per la Grecia 
liasta llegar á Italia, 
donde aprendió gozoso 
sentimentales arias. 
Su orgullo era tan grande 
y su soberbia tanta, 
que imaginó infelico 
poder venir á España. 
Tendió su vuelo lapido 
llegando á tu ventana, 
y cuando oyó el sonido 
de tu gentil garganta... 
lloró de sentimiento, 
pues no pudo imitarla. 
Pero atraído siíunpro 
por tu cantar de liada, 
un poder misterioso 
allí tuerte la ataba. 
Y embele«ado entonces 
ftnt« delicias tantas, 
el ruiseñor plegando 
iba sus negrna alas; 
hasta que extasiado 
oyendo tu romanza, 
un profundo suRpiro 
muy angustiado exhala, 
rompióndosoen pedazos 
BU ya inútil garganta. 

iQuó más puedo decirte 
de tu cantar do hada?... 
El triste piijarillo 
lo añadiiá si falta. 

Jesús Bailo. 
Pottmán. 

Con, d«, en, por, »ln, sobre el catalanis-
nía, esa majadería da cuatro catalaiie» ma­
jadero», quo Su Iinu empeñado en ponoriios 
n ridÍMilo... dándonos el ejemplo. 

Habló el señor Salmerón á raíz de las 

cli:ci(iiHís dtíl liiiinfo do los republioaiio» y 
80 le ocurrió decir esto: 

«lOn Ciitalnña ba niuorlo el saparatisiuo. 
Esa ^^loiia cabe al paitiilo republicano, c>«, 
olira du r(i¡iil,iv!.fcación social tiona (luu agra-
decerliis la paUia...» 

Solo á nu'dia.s, señor. 
Es vordail (pío treiiit.i y cinco mil «lacto-

tcH, Kovaiidi) li l;in uina.s el nombre dal se­
ñor .Sa!iii;!i'iM! Ii;iii coiuií-muld su amor á la 
liat,iia a¡)aiii; (;1 <|UÜ tienen á la bandera 
política de Hii gusto; poro ¿no se ha entara-
(lo el jiifc (le la luií.oria re|>ublieaiia? 

Pues sí, bw catalani-stas liiin hacho uii 
iHi-ivo acto y lian dicho unos cuanto» dis­
parates. 

El acto ha sido unuj juego» llórala». 
Los disparatcis... con esto botón brt»ta 

para ver el calibro de los mismos. 
Cuidado (luo habla el inautanodor de la 

Alista. 

Oigan. 
«La cruz y al habla catalana, sola tienen 

derecho á velar el sueño uteruo de los cata­
lanes.» 

illaso oido nunca semejante saudaz! 
* * * 

Puesto á decir sandeces e»o mantenedor, 
suelta una y 86 lo queda otra colgada do 
los labios. 

Allá va osa, qne aunque parezca raro, 
va contra los de casa: la casa dal catala­
nista 

«Hoy el inglés, el alemAii, él italiano y 
francés, son las formas da lenguaje do la 
cieu'íia, mientras qne ol cnstellano no preo­
cupa más que á los eruditos y si bien ai 
•eríiail que el catalán representa poca en 
España, ol castellano representa menas en 
Europa.» 

Pues deduzca usted lA consec ti a n c ! a 
amigo. 

Al leer esa tontada 
tan simple y tan ampulota 
no puedo hacer etra cosa, 
que soltar la carcajada, 

Y me río. ¡Vaya s! me río! 

Aluna reaulla quo ol zipizape que «e lia 
armado en U iicolona por ol impuesto so­
bre la.s hortalizas no vale la pena. 

Diez céntimos por cada cien kilogra­
mos. 
' O un céntimo á cada diez kilos de pata­
tas. 

Y como eso no peí jndica á los consnmi-
doics ni á lo» detallistas tampoco, me aa-
camo ¡vaya si me escamo! 
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—No, «a asafijuro qne e»to nu es una tentaría; este 
jóv«n tiane algún recuerdo quo le atorraaiita. 

—TendrA una snau r i s in t a l corazén, dijo un jóv««n 
qa«MtmdiHba medicina; esi» esplica perfeetameuta 
aaft «tlbita meiaacolia. 

—No liefle absoltftaraente nada, señoreí , replicó al 
boaao del ganaral , impacientado por tantas üonjetu-
r a i ; ó m&a bien si queréis infaliblemaTite saber lo que 
t iene, lo que la atormnnta, yo lo diré, si, yo; púas 
bieo.' lo qaccIlA tiene «s.. . as. . . su madras t ra , que se-
gaa me p*reea es el mAs korr t roso tormento, U an 
farmadad mAs anojoia que se puede soportar . 

—iQu* injusticial gri tan tados. ¡Mina. Cl»iirango 
que es tan buena, que abruma k su hijastra con sus 
•a idados , ooo su oar iñ j l . . . 

—Sí qne la ab ruma , esa es la palabra 
—MI general,d*jo Mr. N a r v a o x , oUi íá i s sin duda 

vuestra baneTOlancia hanitual . Un« mujer tan ptrfec-
U y tan gemerosa no pnad* hauar das<?i aclados á aque­
llos qoa dependan da ella, y la preocupación de su 
hijastra la a t r ibuyo á ana causr mucbo más vulgar . 

—Esdaoi r , caballero, qua lo que ereei» qne tiene. . 
• • un amante , replicó a ' g sna r a l oon cólera, conven­
dréis conmigo en que le aoulta bien; porque ningún 
hombro 60 Par i s , ma parece que podrA envanecerse 
de poderla comprometer . 

— E B París , no . . . paro.. . 

82 MlBLIOTECA DE EL ECO DE CAUTAGENA 

Mr. Na rvaux . Pa i a r l a i a la íoiréa liablando separa­
damente con un vieju liiplómaiioo «laman, en vez da 
mszolarsi en la conversaüióa (ie persona» de su edad 
y al mismo tiempo de su pal»! ¿Por qué <sta rapeuti-
n^ nielsncídia adoptada eata naobf, mientra» qua 
ayer estuvo aquí hasta la dos de la mañana , htioién-
dones moiir de ris*, diciomda todas las locuras qao s t 
la ocuirí«ny 

—Es muy sencido, respondió el genera ' , hoy pa­

dece. 
—Esa no es una tazón; le he visto cien veoes asi. 

Es una mujer inespliuable; nunca ha estado dos días 
sf ffuido» lo mismo. Preguntad á Mr. de Toutvenal , 
anadió Mr. Narvaux, que U juzga como yo. 

—Na soy t^n severo, reipondió Mr 4e Tou l r ana l ; 
confiesa que Mma. *e Champlery siempre me ha pa-
reaido tener um carácter incomprensible; psro uo la 
eonoíco bastaute para aeuiar la de afeatada ó oapri-
ohus»; más bien l a b e creído dominada par un pensa­
miento pasado que la al tera y que teme se la adivina, 
de una persona, en fin, qpe tiane un secreto. 

—Yo soy de Tuastro parecer, dijo una señora & 
quien sa la oon.sideraba dotada de un gran talento ob-
s«rvador; su alegria naca de la agitación, su silanoio 
de la TÍolciüía, y estos son siutumas da... 

- ¡Qué idea/... interrumpió ul g^oueral cou mal hu­
mor . 
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se pensaba, y restablecía verdade» "Itaradfls; por úl­
timo, Mr. de Lorvi i l ! estaba sin su anteojo, como nos­
otros, ante la ausencia de un amigo quo eje,roe un 
gran imperio sobre nofoiros. Trntamos do recordar : 
á cada aoonteoimiento, á cada objeto, nos preguiun-
mos; '¿(¡iaé hará , que peüstirá, qué dirá de esto?» Y 
cuando oreemos estar libres por la ausencia, u»3 ha­
llamos todavía bajo al despótico yugo de £ii carác­
te r . 

Al volver de la Opera, Mr. de Lorvillo pfisó por de­
lante de l a o a s a d e M m e . de Touivenel , y vio muchos 
carruajes pa rado ; le oanirió la idea de subir un mo­
mento, aunque era ta rde . Eucopti ó aun mucha gente. 
Al ent rar , oyó estas pa labra i , que pronunolaba tp;» 
dama Clairanfe COI) solicitud: cValentina, no tomes 
horchata, que te hal'á daCo.» Luego está aquí , pen­
só Edgar , recordando lo quo so le había dicno du ma­
dama de Champlery; y deseoso de verla dirigió sus 
miradas bacía el velador, alrededor del cual ¿e senta­
ban Estefanía y sus amigas; paro estaba muy d i s u n ­
te para que le fuese posible distinguir á n inguna se 
llora en par t icular . 

Obligado A quedarse cerca de la señora de la casa 
para escuchar les consabidos reproches que le diri­
gía por su descuido, pjdgar se impaciütUaba por no 
poderse apra^imar A Estefanía, No dudaba que Va­
lentina estar la A sa lado, y pensando c» lo que le ha-


